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COMEDIA FAMOSA.

EL CONDE
ALARCOS.

DEL DOCTOR MIRA DE MESQUA^
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

El Rey» El Marqués*
La Infanta, Blanca»

Ricardo. Blancafior.

JORNADA
Hazen ruido de caza dentro ^ y falen

fnf, dichoíb huvieras fído

amor » íi tu no Tupieras

que fon zelos , p no fueras

los que ai monte me han traído!

Quien podrá decir j que zelos

me traen fatigando montes,
que en alegres Orizontes
fon eolunas de los Cielos f

Per. Yo á lo menos lo dixera.
I»/. La caza > y amor no fon

de diftinta condición t

Par. Di como.' /»/. Deíla manefa»
Al Conde Aiarcos amé,
ahcion es peregrina,

fuerza de eftrelias me inclina»

reíiílí, y en vano fue.

Creció af^or, fupolo el Conde^
que mis ojos fin temor
fueron lenguas , pero amor
quando calla , no fe cfconde.

Promedie fer fu cfpofa,

y quando á razón como eña
efpeíaba una' refpuelfa

dulce , alegre , y generofa»

dudofo me niega ei sí,

huye tímido la mano»

Gil villano, Tirfo.

Porcia. Bartola,

El Conde. Pafqualao

PRIMERA.
la Infanta con venablo

» y Porc/éi»

y á que bien tan íoheramo

le turbaba, atribuí

fus dudas; pero defpues»

( aqui ei Alma (h me arfancaj
íbfpeché que amaba á Blanca B

no es íoípecha , verdad es.

Fuéfe a la guerra
, y auícnte»

zelos
, y amor me embiftíeron»

que afeólos en mi no fueron»

fino una paíHon" ardiente.

Dexó Ja guerra vencida
el Conde con fu prudencial
Blanca me pidió licencia

quando Tupo la venida

;

enferma vino á cíla Aldea»
fegan dixo , y yo imagino
que á eíía íbledad íe vino
•para que el Conde la vea.
Mi embidia en efeto Jucha
con rezeios inhumanos.

Salen Gil y y Úartola . yiHané,
For, Acá falen dos villanos.

Inf, Pues retírate
, y efcucha.

Curjt, Bar. Si era hermofa Ja mahana»
mas hermofa era la aldeana.

CáMt» G/L Que linda es la parida»

A Jas

»



El Conde Alárcos.

las foffíjas Ton mas Hadas.

"Bar* Sücita el piafo , Gil. Gil* También

íuelen las que paren hijasj

almorzar defl&s torrijas?

á fe que me caben bien:

linda cofa es el parir,

fí deílas fe han de almorzar.

Bar* Y el dolor ? Gil. Hay sí apretar

bien Jos dientes, y fufrir?

Bar. Dame fíquíera una fola.

GiL O qué prcfto que acodiftc ?

dime , como las oliífe,

íi no hay narices, Bartola?

Bar* Como engulles ! GiL Porque no ?

quando feñora patia,

y la comadre decía,

aprieta , apretaba yo $

teniéndola de manera,
que en gran peligro nos vimdSí
pero en efeto parimos
yo

3, feñora , y la partera.
’

lr,f. Porcia , los has entendido ?

Tsr* Bien feñora. /»/. Labradores.
CiL No fe irá la fícíla en frores>

ks torrijas han olido;

ya fe acaban , yo me esfuerzOj

cílas vienen con venablos,

habéis parido , diablos ?

tres acodís á mi almuerzo?
Ifs/. Como fe llama cfta Aldea?
Bar, Selva ñorida fe llama.
OH. Y á fee de Gil , que la Dama

que lo pregunta no es fea, ’

Bartola de Bercebu,
juro á cíla Cruz , vive Dios,

y buelvo á jurar por Dios,
es mas hermofa que tu.

Si antes huvicra venido
almorzara por mi fee

muy á fu fabor. 7»/. Y qué?
Gj/* Torrijas; que hemos parido,

y alégranos el foceíTo.

Bar. Calla necio. Gil. Soy bobillo?
yo tenia de deciüo?
bonico so para eiTo.

IrjL Quien ha fido la parida ?

C/L La íeñora del Lugar.
Ir/: Qué decís? Gil. Bien sé callar;

no dixe chiffnc en mi vida.
I^/* Eícuchando cftos rigores

roda el alma fe tne abrafa,

GiL Purió la otra en fu cafa,

y fentís vos ios dolores?

Inf. De quien parió? GiL De mil tnodoi

fe cuenta. ínf. Ay amor cruel !

'

GH. Qual.dice eíle , quai aquel,

mas yo pienfo que es de íodoi:

como purga es un fccreto,

callar ferá rebentar;

dexame Bartola hablar.

It/: Sois labrador muy difcrcto.

GtL Si feñora. Inf. Y qué ha parido?

GtL -Una niña como el Sol,

no es tan bello fu arrebol

quando del Alva ha nacido;

lindo pelo, ojos bracos,

blancos, y negros; fu madre
ya fe levanta, hrf. Y fu padre,

quien es ? GiL Un Conde de Zalaco^

Inf Calla traydor. Bar. Qué dixiílc^.

GtL Yo qué he dicho?

Inf Ayrados Cielos,

rayos dais en vez de zeloi?

muerta foy : hay de mi triílc!

Sale Ric. Ya era tiempo que te halle,

el que figuiendote viene

defde eíTa cumbre , á quien tiene

miedo, y refpeto cffe valle;

calar la felva te vi

con efpirítu gallardo.

Inf. Aún no me halltíle , Ricardo,

porque yo no cftoy en mi.

Sale Blanca.

Blan, La Infanta es eiTa ; en qué extícmos

de cuydado
, y pena alfiílo! af,

Per. Blanea fale
, y ya te há viílo.

Inf Pues dolor , diflTimuIémos.

Blan. Señora , en Selva florida

vueíbea Alteza ? vos feñora,

hacéis campos de la Aurora?
hacéis Rcynos de la vida
cílos valles? vos aquí,

(ó con cuydado
, ó acaíb)

produciendo á cada paíTo

una rofa , un alhelí?

dadme la mano. Inf Levanta.
Bian. Qué venida^cs eílt ,

Ciclos?

cuydados miro
, y recelos

en el rolbo de la Infanta.

irtf. Blanca, como eílás? Blan* Señora#

ha-
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Del Dó6lor MfVdt de Mefquít,
htbhendore vífto buena.

Jm/, Que fe diifimuie pena,
que fíglos creció en un hora*

y es de males un tb/fino?
yo la Madrina íeré.

Madrina * como ? de qué í

ínf Luego cftá hecho el Bautifmoí
De quien ^ Imf, De It niña.

Mueíte^
ahora pudieras

embellirme i fin que fueras

terror de la humana fuerce*

Ha villanos! yo no entiendo
mi feáora lo que dices*

qué cafos Can infelices

efiá el alma previniendo!

fu/. No te tutbesj que bien sé.

Habla mas patfo por Dios*
retirare de(k>s dos*

itb me injuries. 1^» Hija fue •

de tu eípoíb , qué cuydados
puede darf nunca el amor
fué contrario del honor*
quando eilán acompañados.
Bien sé que la niña es tal*

que ya llore * d ya fe ría*

I la Aurora de Tafia

en belleza celeftfal.

0/^17. Ha traydores I Jat/ De tal rama
yo he de amparar la fortuna:
oyes i entra * en la cuna*

A Rúétrdc»

6 entre los brazos del ama
hallarás la Flor de Lis
Sexta

,
de Francia, en (ecreto*

^ con cuydado * y con refpeto
la llevarás á París

;

yo te la quiero criar*

a fer mi hija comienza.

afe Ricardo*

BUn, Si honefiidad* y vergüenza
me dan licencia de hablar*

feñora* el Conde es mi efpofo*

y nos dimos con las manos
¡os alientos Toberanos
de las almas : fué dichoíb
en cfto mi penTamiento*
pues fe vé correfpondido
mi mucho amor , y excedido
nú proprio merecimiento*

En dulce corrcfpondencía

luc mi dueño * y Tuya fuí*

Tolo has de culparme á mi^
fi efio fué fin tu licencia.

Pero ya que lo has’fabido*

del filcncio no te quexes*
fuplicote que me dexes*

lo que de ambos ha nacido*
para que yo en ella Aldea
a ios pechos del amor
criar pueda á Blancador*
que cite es fu nombre. ínf. Que fta
mi fortuna tan ingrata*

Que yo miro * cfcucho * y hablo*
fin que atraviese el venablo*
á la fiera que me macal
Yo la tengo de criar*

en efio puíc mí.gufio.
Blan* K^eplicar no lera julios

los pies te quiero befar
por la merced.

Sale Ricardo con la míia^
Ric, Ya la llevo. 8lan* Dexame

verla. Inf. De~e^acío
la verémos en Palacio.

0/^». O infanta quanto te debo!
JR/V. Mil bendiciones te dén*

cara tienes de alegría,

ya* como fi fueras mía*
empiezo a quererte bien.
£1 Cí/ielo dé á tu belleza
larga edad que ée repita*

y con tus años compita
la mifma naturaleza.
Tu juventud * y beldad
vivan en Verano eterno*
fin que fe atreva el Invierno*
de la vejez á tu edad,
porque el tiempo mal ofende
lo que inmortal debe ler.

Prevente para bolver
á Palacio. Dentro rnldoi

Rer. Eí R.cy dcfcicnde
al valle. Blan. Efta villanía • -

no ha íido traydores fola.
Gil. La culpa tiene Bartola*

que yo callaba , y comía.
Bar. Yo tenia de decirlo^

citaba * Lñora * loca i

plegue al Cielo , que la boca

Ai fe



El Conde
fe me buelva el colodrillo.

Gil. Amen ,
muchas veces digo,

buena eílarás de eñe arte-

Bar» Por qué Gilí Gil. Por no befartCj

ñ me cafare cOntigo.

Vanfe los des ^ y Jale el Rey > 7 e/

Margues,

Rey. Marqués de Mantua í Mairf, Señor#

Rey. La Infanta eñá aquí,

Marf. Y la ingrata

que con fus defdenes mata
de amores al mifmo amor* ^

Rey. Hermana yo te perdí

dichofamente. Por qué?

Rey. Porque la cueva encontré

donde vive Malgesí.

Jfíf. Hablóle tu Mageñad?
Rey. De años , y ciencia cargado^

al monte fe ha retirado;

lo que me pafsó cfcuchad.

Seguí un ciervo herido >
que en la frente

llevaba'un árbol ftco , y parecía .

que en los brazos del viento diligente

un pino de eíTos montes fe movia

;

eorrió a teñir de purpura una fuente,

dendf fu fangre en el criñal bebía,

pues con ardiente fed murió bebiendo
el agua que veloz iba corriendo.

De un peñafeo
,
que al Sol agravies hace

tiene el criñal fu dcfcendencia clara,

porque en fu cumbre defpcñado nace,

y baña humillarfc al Rodano no para,
en laberintos deñas fendas yace
del fabio Malgesí la gruta rara,
tan admirable , oculta , y tan incierta,

qpe ia Orven las aguas de antepuerta.
Sin temor de íantañicos agravios
penetré las corrientes vidrieras,

y vi ia gruta llena de Aftroiabios,
de pedazos de cñatuas

, y de esferas,
entre libros

,
que fon los mudos fabics,

efqKefctros miré de hombres
, y fieras,

horror daban las íbmbras
, y podía

temblar delJas la luz , forma del día#
Pn fus lóbregos fenos me han llamado
hijo de Cario Magno

, y era un viejo,
que con íu larga vida ha porfiado,
hijo del tiempo, padre del confejo:
mifste ( díxo) ó Rey, en eíTe cfpejo:
niircmc

, y no me vi entre fus criftales^

Atareos.
que fueron los reflíxos Cíleftíji^

Una hermofura vi tan feberana

que fu deydad á adoración provV,..

del Sol, maifil, de oro, nieve, y J/
ojos , cuello . cabello , frente

, y boco
aqui mi admiración , é ciega

, Á v««V’

al efpejo dáliuelta , el criftal toca
**

un niño pareció
, que affi procura

’

1© que al efpeje vé
,
que es fu

O fingular muger ! ya ta bellez»

impreífa fe quedó^en mi fantafia,

copiar podrá de ti naturaleza

quantos prodigios de hermofura crii

I _ ,1 ^ n^iradojl

fiunque- Je pele a la fortuna ingrata i

para tu efpofa te previene el hado/
el tiempo eña foituna te dilata;

mas vive fin cafarte confiado,

mientras el oro no peynarcs plata,

y yo pieníb adorar eternamente

cña hermofura que copié en la Rjqcjtt;

Inf. Grave prodigio í

’

Marey. Efpejo milagroíb f

Inf. O quien mirara en él mis males fieros!

Mar. Quien viera en él fi yo feré fu cfpoío!

Dent. Un eflb baxa al valle.

Rey. Los Monteros
liguen con los lebreles algún offo,

y yo á matar faldré con el azero

la fiera,

Bent. Que defeiende el effo al valle.

Rey. Dile á eíTa gente barbara que calle»

PanJe , y fate el Conde,

Cond, Dé a los cavallos el prado

yerva , y ñores, mientras vengo;

nueves cfpiritas tengo,
amor defpues que he llegado

a eña Aldea
, que es fagrado,

que es depofito dcl día,

que es centro del alma mía,
que -es esfera de luz bella,

y epiciclo de la eñrella,

que me influye
, y que me guía»

O Blanca, quanto me debes!

o Blanca, quanto te debo!
á rayos de Sol tan nuevo,
qué cuydados no fon leves?

y qué figlos no fon breves?
qué defmayo no es aliento?

y qué pefar na es contento?
todo



T>el Doñor Mirá de Mefqua.
todot^s tlegre contigo:

con qué afeaos que io digo?

con qué fuerzas que lo liento I

Séíit G$l* Ya deAerrado^ eflb no>

qué dirá quien me topare^

í\ ella pare, 6 fino pare^

qué culpa le tengo yoC
pagúelo quien lo comió*

Ccpd. EAá en cafa Blanca bella.

C//. No me pefeude por ella,

ue es una muger perdida,

e un Marqués eAá parida,

y el hombre vino á vella,

y íc llevó á Blancaflor.

Cond» Tén traydor la lengua muda,
que te mataré. Gil. Sin duda
que efte ha fido el malhechor.

Señota , aqui eftá íeñor

rebufear quiere la viña:

eñe alegee , no me riña,

ilbikias , albricias pido.

Sátle Blanca*

3látn* Necio ,
de qué t Gil. Que ha venido.

Quien ^ Gil. El Padre de la niña.

Blart. Tus limpiezas maliciofas

ya. no fe puedan fufrir.

Cflpd* AI Alva he vifto reír

llorando Perlas , y Rofas
en cAas Selvas hermofas.

Blan. Ojié mal puede haber tras efto^

y á un dulc^ amor tan henefío,

quien ios brazos le negó ^ Aha^^le*

Gil* Toma, no lo dixo yo^
mas torrijas habrá prcAo.

BU». Mi dueño , Conde , y feñor,

como vienes? Coftd. Blanca mia,

como el que cfpera , y confia

cen cuydado , y con amor »

vencido , fin vencedor

;

vencido de tu hermofura,

de tu fec confiante, y puraj

vencedor como Soldado,

y en efeto enamorado
con razón , y con ventura.

BU»» Yo Conde, y cfpofo mió,

pedí á la Infanta licencia,

harto ha fido ,
que en tu aufencia

luviefie valor , y brio.

A eíTa Lía que hace el rio

me vine muerta de amores.

y apenas fencí dolores,

quando mis ojos miraron
una niña

,
que embidiarcm

las efirellas, y las ñores.

A la luz primera al pafib

primero que dio en la vida,

llorar la vi enternecida,

como fi fuera el Ocafo;

y á no ver que en efic calo

fon comunes perlas tales,

pensara que eran feñales

de defdichas con razoni
pero no, que en todas foii

las lagrimas naturales.

Lloró en fin
, y yo reía

con gozo de ver , feñor,

que era tuya Blancañor,

no me acordé que era míai
la Infanta al fin nos la *cría,

porque dello fue gozofa,

que foy tuya
, y íby diehofas

el color has demudado?
qué tienes ? qué re has turbado?

Cend. O fortuna rigurofa

!

>BUfT. Conde , recibes pefar
^

de verte con prendas mias $

te enfadan mis alegrías,

y te has canfado de amar?
Co»d. Blanca no , pero al contar,

que tuvific por mi amor,
dolor , y gozo mayor,
me ha quitado el alborozo

de la memoria del gozo
la memoria del dolor.

BU». Fue , Conde , gran, turbación^

no diííimulcs conmigo.
íe»d. Mal hiciera

, y afli digo,

que con ciega inclinación ^

me defeubrió fu afición

la Infanta ; y ahora temo,
que efie favor can íupremo
no. pare en algún pefar,

pues no fentir , es paffar

de un extremo en otro extremo*
BU»* Es ciega defconíianza,

que es un Angel feberano

;

buelveme á dar eífa mano.
Ceftd. Si daré , con efpcranza

de que no ha de haber mudanza
en mí dichas y pediré

que



' El Conde
m publico ee h dé,

por merced al Rey. BU». Señor#

bien lo merece mi amor.

CW. l üíi'O ke de fer. ‘Aunque pefe

i la Infanta. Co»£¿. Si íeñora. .

BU»* Gran dicha ! €o». De quien re adora.

BU», Dulce bien í Co»d, Mi fin es eíTe.

BU». No cefTe cu amor. Co»d* No ceíe.

Bu», Vete pues. Co»d. Contigo quedo.

BU»,Vsl% fin miedo t Cond.Voy fin míedoo

Juntos vamos. Co»d. Quien ^

Los dos. C0»íi. Pues á Dios mi Blanca.

B¿a», A Dios. Co»d. Olvidaráfme^

No puedo. Fafe el Conde*

No podré olvidar , bien digo#

aunque fe caygan los Cielos#

pero podré tener zelos

diíHmuUdos contigo.

Ay efpofo»! ay dueño amigo#
como me has dexado lleno

el corazón de veneno !

'

qué la Infanta quiere aífi í'

tened lafiima de mi,
alto monte, valle ameno.
No quiíc defeonfíar,

y encubrir la pena mía,
que amante que delconfia

da liciones de efiimár.

Ahora íalga el peíar
que en el corazón nje dexas#
pues de mis ojos te alcxas,
falgan, falgan como entraron 5

pero quando fe aliviaron
los pefares con las quexas^
A Palacio buelvo , Cielos,
hija, y efpoíb me llevan#
permitid que no fe atrevan
mas á mi amor cftos zelos.

y Bartola a la puerta*
Gil, Blanca efiá llorando duelos.
Bar, Unos van # y vienen otros.
Gtl, Aquí , aquí cílamos noforros

;

que tienes f BU», Zelos tiranos

!

todo lo cfcuchais# villanos

C

Dios me libre de vo íberos.
Fanfe t faíen el Marqués

^ y U Infanta*
Marq, Ya que bolvifte á Palacio#

dexando montes, y fieras#
oír , deñora pudieras
mas ateísta

^ y mas de eípacio

Alarcos.
mis quexas# y’tns mudangu^
mi deídicha, y tu crueldad.

J»f Como ha de tener piedad,

quien . de muertes*, y venganzas
alimenta el penfamientóf

He de efcuchar con rigor

lo que tu llamas amor,

_ y yo llamo atrevimiento

f

Qaaódo.usó difcreco amante
de lenguaje tan- villano í

fed , Marqués mas cortefano#
habladme de aqui adelante

en eftiío íuperior;

el que firve

,

y galantea,

ni.fé quexa > ni defea,

ni aun ha de nombrar amor.
M^rq. Con fus defdenes me zcla:

que rigor ! I»/, El Conde viene#

y á la puefta fe detiene r
aqui indutbia; aquí cautela:
Pues que tu , y Blanca , Marqués^
tanto os queréis , á mi hermana
fupiiearé que la mano
fin mas dilación le des;
que ello conviene a fu honor.

Sale el Conde,
Cond, Qué es efto que cfcacho, Cielosi
M^rq, 6i es que fon hijos los zelos

.
de la embidia

, y del amor,
quien zelos pide , amor tiene#
ni negar , ni conceder
ícra bien

$ podrás hacer: '*

mas voyme, que d Conde vkmc,
Inf, Conde, bien venido feas,
novedades hallarás,

pero dcfpucs lo íkbfás,
quando de efpacio me veas#
aunque tu todo lo alcanzas
con difeuríb

# y con razones;
defdichas de Blanca fon,
no folamente mudanzas.
£1 Marqués de Mantua, y ellas,
yo me voy que viene gente;
indufiria ha fido valiente
contra el rigor de mi eftrella*

Cond. Sin duda que es el mavor
tormento que ci hombre alcanza#
palfar de la confianza
a la duda

, y al temor,
yerfe UQ alnu con .mor.

fee



Del Dodior Mira de Mefqua.
f«e«ffgara9 y fatisfccha.

cercada de una íofpecha,

ligores , y tan eftraño,

que fi viene el deíéngaño
cafi caíl no aprovecha.
Blafoné del mas dichoíb,
prefumí del mas querido,
ni temí favorecido,

ni Correfpondi quexoíb:

y* i n fe! ice
, y íbfpcchoío,

fin confianza ninguna, v-

de la esfera de la Luna
caí en brazos del temor,
porque va dando el amor
los palios de la fortuna**

Ai Rey quiero fuplicar,

que me dé á Blanca , y ñ ella

fin dudar , alegre
, y bella

la mano me llega a dar,

no tengo que rGÍpcchar

que ame al Marqués
;
porque es llano

qúe no vive un cuerpo humano,
teniendo con divifíon

en un pueílo el corazón,

y en otro puerto 4a mano*
Sale el Rey* Conde , tus brazos aguardo;

bUfonando eternamente
de Soldado tan valiente,

y de Frariicés tan gallardo;

CR hora dichofa vengas,

pues come Cefar vencirte,

tus visorias me eferibirte,

laureles díchofos tengas.

Conde amigo. r<?W. El que en tu boca
mecee^ eííe nombre oír,

bien íe atreviera á pedir.

Rey, La mitad del Reyno es poco.
Cend* Blanca , feñor. Rey* No proílgas,

Bí explicarfe amor pretenda,
que bsrta que yo lo entienda,

no es menerter que lo digas*

Sale la Infanta , y Elanca»^

Inf* Por vida del Rey mi hermano,

y por los Cíelos
,
que es mas

juramento
, que fi das

al Conde Alarcos la mano,
y te arrojares a fer

Tuya
, que el alma te afiija,

daré la muerte, á tu hija,i^

pues la ^engo en mi poder#

Ya publiqué mi venganza,
ya he confeífado mis zclos,
ya he jurado por Jos Ciclos,
ni clemencia , ni mudanza
puedes eíperar de mi.

Rían* Maf puede haber tiranía
en quien es la luz del dia.

Inf. No me has de obligar afli,

entre enojos , y pefarés
necias las Jiíonjas íen,
la mayor obligación
ferá , fino te cafares.

Rían. Y como quieres,* feñora,
que aventurando mi honor,
no corrcfponda al amor
de quien me ertima, y adora f

'

Inf, Barbara, calla crta injuria,

y á tu mal los labios no abras,
porque fon ertas palabras
elementos de mi injuria.

Rían, A quien eres correfponde;
feñora y ten eompaííion.

Inf* Erta es ya refolucion,
ó fin hija , ó fin el Conde.

Rey. Blanca hermofa , a tus cuydados
que eii la memoria los tengo,
dichofo dueño prevengo,
que dexará coronados
de blafoncs, y trofeos

los timbres de tus* mayores*
Blan* Aqui logro mis amores.
Jnf. Aquí mueren mis deíéos.

Rey* Al Conde tienes aqui,
menos dueño no mereces;
fi mi cuydado agradeces,
dale Ja mano. Inf. Ay de mil
fi fe defpofa con él,

rtré aíTombro de mugeres.
Rían* Oime , rtñora. Inf. Q,ué quieres f

Rían. Y qué ferás tan cruel f

Irf. No provoques mi paciencia,
daré cxemplo de crueldad,
afpid feré fin piedad,
tigre feré fin ciemcncía;
á tu hija daré muerte,

y aun te la daré á comer.
Rían. Amor

,
qué tengo de hacer f

trance riguroío
, y fuerte,

con fufa eftoy , eíioy loca,

perdida foy ( ay de mi !

)

quan-



I»

.

El Con^é 'Atareos.

^u&Fido quiere decir sí,

me cierr# un liíjo Ift bocfts

tiencme el amor tirano

entre la gloria
, y tormento,

como el enfermo fcdienCG,

que tiene el agua en la inano.

Quando los labios fe arrojan -

á beber, el corazón <
' l

temiendo fu perdición,

les detiene, ellos fe mojan,

y queriendo proíTeguir, ,i

el temor los cmbarazá,.
^

>

la fiebre. los anienaza,

y entre el beber, y el vivir,

mira luchando á fus ojo^-

con la dudofa inquietud,

las anfias de la iaiud,

y el rigor de fus antojos*

Aííi yo , trille , aííi yo

temo, dudo, y nie fatiga,

II quiero decir
, y digo

uñ sí, que no es sí, ni no;
porque en ellos accidentes,

aunque el alma le ha firmado,

fe queda mal explicado,

entre la lengua, y los dientes*

£lte filencio es dudar,
ella duda es no querer:
íl la ha turbado el placer C

íi la fuípende el pefar?

Amor qué he de prefumirí
qué es turbación^ mas ay Cielo!
nailar en todo confuelo,
no es bondad , es no fentir,

5i la mano feñal es,

que alma íe correfponde,
fera la mano del Conde,
íicndo ci sima del Marqués*
Relox es defconccrtado,
Blanca en fus acciones ya,
porque ia mano no eftá
en el numero que ha dado.
Ay defingaño cruel,

y que tarde que vcnille

!

j-omo, Blanca , enmudccifle?
pálido he viílo ci clavéi
de Cus mexillas ; reíponde,
que tienes í qué te ha turbado*

S/a/x» Señor , ci h?ber callado
me ha de agradecer el Conde;

íl en la mar<:ed que me hts"hefi<% «

conozco el honor que gano,
^

no le negaré la mano,
ii abrí las puertas del pecho;
pero foy tan defdichada

;

dame Señora, licencia.

J;?/. A prueba de mi paciencia

cílás , Blanca , porfiada ;

’

mira lo que haces, ciéan,

mis tiranos dcfvaríos,

valor tengo , y tengo bríos,

que tus crueldades refiílan;

deshoje
, pues , tu rigor

un clavel recien-nacido,

que con hij-a
, y fin marido,

no queda bueno mi honor.

Por dueño al Conde he acecadoi
digo mil veces que sí.

CffW. Dexame penfar á mi,
pues tu , Blanca , lo has penfade.

Si el cafarfe es bueno, y fantqi

malo es fin duda también,
pues que queriendofe bien

cílos dos , lo temen tanto.

Bien hago yo en dilatar

á mi juventud gallarda,
bodas que mi R.eyno aguirdsi

y que tarde ha de lograr.

Ccff^é De sí mifmo defeonfiá
en que Blanca lo ha dudadoi
pues indecifa ha penfado
que yo no la merecía:
la mano , Blanca , te doy.

Y yo para agradecerte,
el alma. Ifi/í fichada es la fuiiCei

atrevióle , muerta íby

:

fi es mi dolor fin fegundo,
fi fon locos accidentes,
ftfé grima de las gentes,
alfombro feré del mundo:
oyes, Ricardo

f

Métifta con Rxcnrdo mI oído , ?

Cend, Señora,

quanco el Sol mira eminente
en los mares del poniente,

y ios mares de la Aurora,
me dá alegre ei parabién
(dixe mal) todas las cofas,

ó corrida^, ó embidiofts,

cni; glorias inmenfas vcq¿



Del Doñür MU'a de Mefqua.
tisM, Conde f tu tenor reverencio •

mis quando t\ iluftre modo
no íé puede decir todoi
es retorico el filencio.

r#W. Denos vueftra Mageftad
la mano. Rey, Viváis los dos
muchos años : tomad vos

;

y vos Blanca levantad.

Cen, A la Infanta mi feñora
pedimos también la mano.

Jnf, Que te cafarte, villano^
” W. Si

,
porque Blanca me adora*

ípf* Y mi amor? Cend. No lo creí.

Inf, Y mi efperaíiza í C^vd. Fué ñor,
inf, Y mis favores traydor C

Cend, Nunca yo los merecí.
S/4». Déme tu Alteza la mano.
J»/ Que os dé la mano, bien es^

la que os ha de dar defpues
el cartigo mas villano.

BUn, En tu clemencia confío,
f#?/. Ha faifa, que me has quitado

el eípoíb que he adorado

!

BUn. Ay , feñora , que era mío

!

Bey* Dale en mefa erte dia
a Blanca , como se usó
en mi Palacio , que yo

^le daré al Conde la mía:
regala la defpofada,
agaífaja fu belleza:
ven Conde. Cend. Vuertra grandeza^
viva, feñor, embidiada. yanfi^

Bu». Sola he quedado ( ay de mi
! )

ertos favores me peía.

Inf. No crtá bien aquella mefa
donde crtá

, paliadla aquí.
SU». Sobrefaltos me molertan, ay*

colores turban mí cara,

crtas honras perdonara,
por el temor que me cueftan.
Ya be comenzado á fentir,
el corazón tan cftrccho,
qte no me cabe en el pecho,
latiendo crtá por faiir. Sacan la mtfa.

!»/• Qué ame yo fin elperaaza!
qué adore yo fin remedio

!

montes fe ponen en medio,
paííarálos mí venganza.
Ningún confuelo promete
ti amor en mi pefar.

fino fiifrir , y callar:

poned ai un taburete,

y cante Porcia que quiero
aumentar cíla trirteza.

Ver. Sicntefe ya vuetlra Alteza.

Inf Dadme aguamanos primero.
Cant. Por. Inhumanos ion los lazos,

pues á fu embidioira rabia,

añade lifonja el fer

miniftros de fu venganza.
S/entafe la Infanta en una fila ^ y BUn^
ea en un taburete y y firyiendo las Damas
la mefa , dan aguamanos a la Infanta mien-
tras canta Porcia

, y Blanca firye la toha-
lU y y Jale Ricardo con .un jarro de pla-

ta con fangre y y un coraron
entre platos. .

R/V. Díme lo que determinas,
que aquí crtá.

Roñe el plato , y yafe*

ínf. La acción es fiera

:

dexalo ai , y falte fuera f

firvan Damas, y meninas:
agua me difte

, y ahora
aguamanas te he de dar.

BUf. tifo no es modo de honrac »

á tu criada , feñora,

yo me lavaré defpues
de comer. Isf, Es ignorancia,
13 ves que en Italia

, y Francíq
ceremonia, y uíb es;
á las honras que yo ofrezco,
qué Francefa fe negóf

BUn. Nosfe puede efeufar^ Inf. N04
Blan. Pues fi es aííí yo obedezco i

honras dadas derta fuerte,
halagos fon de la muerte,
lifonjas de la traición:

'

qué agua es cftaí

f w en tugar de agua.
Inf. No dés voces. ^

^ feñora , has hech(3 1
inf No es nada , fofillla el pecho,

'

es tuya , no la conoces (

^Un. Díme fi ha fído amenaza,
o ii fue el miímo rigor:
máteme prerto ei dolor,
que el alma me deípedaza
ver efta fangre en mis maaos.

Es decirte lo que fuera,

B l¡



jE/ Conde

fi tu "íkfígre ft vertiera

:

aviíbs fcn. Bla»» Y no vanos:

Qué íobrefalto me has dado.

J;?/ Siéntate á comer. Blan* No puede>

que la alteración , y el miedo

los fentidos me han quitado#

Quanda ve fangre delante

buclve atrás «I Elefante,

porque es animal prudente:.

lo que tu Alteza manda^

huir fcra mas cordura;

fi es el agua fangre puré,

qué puede fer la vianda f

i)ff, Efpanto de peco tienes,

obedecerme no es ley?

Blanca ,
por vida del Rey

que me enoje , fi no vienes»

Por efeufar tus enojos

llego el corazón turbado:

callad lengua , hablad cuydado^

fentíd alma , llorad ojos.

a cantar , y pentafe Bianca tn

taburete , y las Damas fryen%

€ant. Hydropicos de! enojo

dudan foiHego en la íaña,

íingieadoles fu defeo,

la execueion amenaza#

Todo es turbación aquí;

J
uando fe ha dado por íieña,

hielos , comida como efía ?

fto acierto al plato , ni en mi
halla razón mi fentido,

el alma fe h'a defmayado,
la memoria íe ha turbado,

el difeurfo fe ha perdido»

Inf, Porque me llamas cruel

íin turbación , ni recato ?

come Blanca de eííe plato»

BUn. Un dorazon hay en él#

J»/. Si. Blan. De quien i

Rigor lo ha hecho,
de una flor con /u rocío#.

Bla», Antes pie'nfo^que es el mió,.

que falto al plato del pecho.

Jnf» No pudo fer tan pequeño#

B/a». Con el mió , fí podía#

Irf. La fangre no te decía

cuvo es. Parece fuefio.

Jnf, Qué dudas ? no das en ello#

Si lo llego i prefiunir.

Alcitcos.

mas C folb he de vivir

lo que tardare en creello,.

la vida dilato aíTi.

Y yo con cfto coníigo

mi venganza , y tu caftígo.

Bian. Luego es de mi hija? SL

BUn> Válgame Dios ! penfamiento^

no os reprime efta viqlenciai

que á veces tener paciencia

€S falta de lintimiento. .

Penetrad, voces, el viento^

pedid defta tiranía

jufticia, y venganza mía,

á los Cielos, baxad luego,,

pues fois rayos hechos fuegOji^

que mi corazón embíi;

Hombres , Fieras , Montes , Gcloti

dadme entre lafíimas furia,,

para vengar cfta injuria

de la embídiá , y de los zelost

mis ojos fon mongibelos:

como cíla cafa no encienden?

y mis quexas no tranfcicnden

las celeftes vidrieras?

como de las onze esferas

iras de Dios no defeienden?

Eres Circe fin piedad?

eres bruto fin temor?
<

pero vengar es razón

eña no vifit crueldad;

en mi no
,
que mi lealtad

ha de falir a impedillo:

pero en mi pecho fencillo

ft ha de moftrar el rigor,

pues tan poco es fu dolor,

que hubo njenefter cuchillo#

Jnf, Tened a cffa loca prefto.

efe a dar con el cuchille , tientnU ¡tf

manos , y falen el Key , y defines ti

Conde
y y ^l Marqués,

Blan^ Tcmerofa es la milicia,

judíela, Cielos, jufticia. .

Bey. Quien da eíías voces? qué es cfto.

Inf Blanca en cuydado me ha pueftoj

arrepentida de ftr

del Conde Altrcos muger,
pierdo el fexo. Rey Bien dcci^

quando dudaba , y temía,

que era falta de placer.

Rey de Fancia , hijo dichoíb



df Cario Magno » yo cfparoy

<jue has de fcr ran jufticicroi

como ta Padre famofo.
Caíliga, Re>^ podcroíbi
(¡a que tu fangre perdones,
las barbaras fin-razones
de una muger tan villana,

que da a beber fangre humanas
y da a comef corazones.

Rey. Qué laftima ! SUrq, Que cuydado !

Cond. Poco duró mi alegría i

pero que mucho f era mía.
Si mi m^l te ha lafiimadp,

como no te has indignado
con jufiieia rigurofa*

• contra una fiera embidioíis
que ha deshojado cruel

la purpura de un clavel,

y el corazón de una rofa^

Conde, dadme vos la muertej
pues perdimos ede día
el alma que aos unía,
muera de una mifina fuerte*

R^y. Mucho me laftíma el verte s

encerrad á Blanca aqui,
mientras paíTa el frenesí.

B/rfw. Qué te quedes fin eaíligo!

/«/. La tema tiene conmigo.
BUn, Eípofo , bolved por mi. r/s/c.

Inf. Conde.
tond. Qué queréis í /»/. Mirad
con quien os habéis cafado.

Cond, Sol es , vos le habéis turbado.

Inf» No decís , Conde , verdad.
Cond. o es defdicha, ó es crueldad.

Inf. Es lo que vos no fentís.

Cond. Pues yo juro á San Dionts,
que fi fue lo que fofpecko
he de abrafar a París.

^ JORNADA SEGUNDAi

"DqI DoSlor Mira de Mefqtta.
efio no j mas penfamícntof,

Sale el Conde fole.

Cand, Varios penfamíentos fon
los que batallan conmigo

t

como es terrible enemigo
la propria imaginación!
Penfamíentos tan violentos,

.
qué queréis^ que defvaríe,

y de Blanca defeonfiet

• r
i

•

aunque en mi juntando efic,

mi penfamiento tirano,

lo que me dixo el villano,

lo que á la Infanta efcuché,

lo que me advirtió zelofa,

lo que el Marqués refpondíé,

lo que Blanca íé turbó,

lo que fe quexó furiofa

;

,

ni he de duJar, ni fentír

un atamo de pefar

:

y eífo no ha fido dudar,
no fué fino difeurrir.

Dexadme vanos antojos,

ninguna guerra me dé,

á Blanca quiero por fee,

amor cerremos los ojos.

Sale Blanca a una tticdf

BUn. Conde , mi bien. Cond. £1 amo|
trae una voz á mi pecho,

que las niebles ha deshecho
de mis dudas , y temor.
Quien efiá fu voz oyendo,
como puede efiar dudofof
quien fu voz efiá efcuchando,
como puede efiar temiendo^
Antes que buelva á mirar,

quiero ver fí eíhoy dudolb,
porque en viéndola, es foczoíe
adorar, y no dudar.
Penfamiento , hay gloria ? Sí.

Corazón, hay dudas < No:
buelvo á ver quien me llamóji >

fuerza es amor
, ya la vi

;

ya la vi, no hay que’temcc
ahora , ahora placer

es el tiempo de llegar.

BUn. Como me negáis favoret,

fi mi propria furia os toca^
encerrada elloy por loca,

y no por fueftros amores.
Mi duefio, amor os acuerde,'

que no es locura el amar,
ni loca fe ha de llamar

/ quien por vos el feíTo pierde.

Furia me dió la ocafion,
quexas me dió el ícntimíent®,
el que ficnte mi tormento,
cíTe íblo ella en razón.

Cobrando la vidíi Yoy,
B i d|p5



• / El Conde Aldi

d«rme quiero el p&rabien:
^

no eüás loca ? BUn. No , mi bicrif

aunque en no cftarlo » Iq eftoy l

la que tome el corazón

de una hija >
eftara cuerda -

quando mas el feíío pierda^

que los otros locos ion.

Cond. Qué enigmas fon eftas , di!

qué corazón has comido!

Biatt. Luego no me has entendido

.

CcTid. Mi bien , lo que prefumi
^

es tal j que no pieníb en cllos^

coíá es tan atroz $ que hallo

que foy cruel en peníallOf

mira que fuera en crecllo.

BUfi. Prefume ,
pues , un rigor

fin ley , fin razón ^ fin ufo^

la Infanta en la mefa pufo

la vida de Blancañor*

fW. Aquí animarla conviene^

coníblarla es mcntftcr:

ha miícrable muger
! ^

,

qué jufias querellas tienes

;

un corazón generoíb

Blanca «o fe ha de vencer

del peíir, ni del placer,

cafo ha fído laftimoíb:

pero no fe ha de fentir

de modo, que parezcamos

que de razón nos privamos 5

el valor eftá en fufirir

los golpes de la fortuna

con un roftro al mal , y al bien r

vida los Cielos nos dén,

que al fin la de ambos es unai

que venganza habrá, y confuclo^^

callen , feñora , las quexas,

fal de priíioncs , y rexas,

finge gufio , alegra el cielo

de tus ojos , Y entre tanto

dame una mano» BU». Y afíi,

harás , efpofo , que en mi
ceíTen las penas , y el llanto,

porque entre glorias , y enojesj^

mi corazón mas ufano,

con la gloria de la mano
no dará llanto á los ojos»

Dadas las manos*

Cond, Los brazos habernos hecho

panadizo de amor.

eos.

por donde paíTe el valor

de mi pecho hafta tu pecho

|

que por las lineas , y venas,

darás fuerza al alma mia,

para templar la alcgria,^

para moderar las penas.

BUn* Pues fi tu cftás confoUdo,

y uno nos hizo el amor,

decir ,
podré á mi (Jblor,

que la mitad ha faltado.

Cend. Vete , y ccíTen tus enojos;

priíTa le di que fe fuera,

porque affomadas no viera

las lagrimas á mis ojos;

que como las reprimían

los esfuerzos que yo he heehpi

leeogieroníé en cf pecho,

y ya de golpe fallan»

Sale el "Rey*

Rey* Conde , tu trifteza es muchi^

eíTas lagrimas, qué fon!

€ond* Pedazos del coraron

:

Rey ChriílitnilTimo , cfcucha.

Tu Padre, gran feñor, de qnien blafeni

el mundo ,
que fus hechos fon divinosi

y en dos Aguilas pu(h una Corona

de los Imperios Griegos, y Latíaos)

la vida de Carloto no perdona

por la muerte cruel de Valdovínos,

porque con fér piado fo, y fer Chrifíianíji

imitó la juñicía de Trajano.

Imagen eres fuya » v raigo breve

de Dios llaman al Rey algunos Ssbion

porque en balanzas fiempre iguales debí

pefar , fin excepción nuefiros agravioji

aquí pafma la lengua , y no fi mueve»

temiendo que al abrir mis t rifles hbíoíi

el Cielo ha de tronar , y fintirríeníos

han de hacer á mi vez los eletuenta.

Blanca , fin tu licencia era mi efpcfij

quifimonos los dos fecretamente,

y allí de Ruefiro amor nació una refij

de quien vivas ferán eternamente^

jmis ojes , era Flor la mas hermola»

que en los felices campos del

á la rifa , v albor de la mañana
fus ojos derplegó de nieve , v gíatii»

Pv" quena eftrcila fue ,
que apenas hate

vislun brcs , quando efpira en el Ocm

fuente , que en la ribera del mar ratCi

que

A



Bel Bomr Mira de Mefqua.
ijue vidt»y noínbre pierde al primer y que « participes fcaií

paíToj ios hombres de tu triícíon»

jazmín > que fin verdor « y pompa yace, Jf»/* Tengo condición tan fieraj

ai trtnfmontar el Sol (ó duro caíbl ) que no fentiré defmayoi,
corto vivir le deílinó la fuerte» aunque fulminaíTe rayos
pues q nació en los brazos de la maerte. contra mi la quarta esfera*
La Infanta, pues ( o Cielo! ) quien diria. No he de negar mi rigor,
que tan rara beldad fuera inclemente? y fingir pienío mi culpa»
mas fi la injuria laílimofa es mia, que eüá en mi mifma difculpí
quien fuera menos q ella el delinquente? el remedio de mi amor,
la Infanta

,
pues » íeñor » fue noche fria. Rey, Díme , barbara imprudente^

que marchitó el jazmin » que fue el refícreíe acción tan fea
Oriente, de Circe* ni de Medea?

r ía ellcella eclipsó » y al mar ha fido

tde efpiró el crifial recien-nacido.

^ Añadiendo un portento á otro portento,

á comer fe la dió ; de quien fe eícribe»

que dé un plato un corazón fangrlento,

pareciendo fu mefa de un Caribe,

3
ue el viejo íca bárbaro alimento,
e la mifma de quien el sér recibe ? •

que buelva al centro de quien ka nacido»
fepulcro haciendo lo que cuna ha íido?

O prodigio I ó rigor I que no te creo,

ü bien á cofia de mis pfoprios males
te admito , toco , Hoto , y veo ;

£ á furia tan atroz , íl á cafos tales

negareis la venganza que dcíeo,

apelaré á los rayos Celefiiales»

flechas dcl Arco con que Dios nos tira,

qnando levante el brazo de fu ira.

Rey, Qué te podré reíponder?

porque tal atrocidad,

á no fer tu , fu verdad
no fé pudiera creer. > v.

Rigor
, y enojos prevengo, >

y no sé ^ual es mayor»
ó la caula del riger,

ó la celera qué tengo*

ConGderarlo conviene,
prudente demofiracion
pide tan fuerte ocaílon;

vete » que la Infanta viene.

—- el Conde ^ y fale la Infantas

Viendo, Infanta» que ha falido

el Conde Alarcos de aqui»

de haberme enojado á mi
la caufa habrás entendido.

Cerrar quiero * no es razo»
que defcompucílo me vean.

muerte das á una inocente i

qué te ha movido cruel,

a tan loca tiranía?

tu no tienes fangre mia
en eííe pecho» fi en él,

defierrada la piedad,
vive furioío rigor.

Templa el enojo, feflor^

yo te diré la verdad i

yerros fueron por amores,
amé al Conde Alarcos. Rey. p|i<

Inf. Entró en mi quarto, y aüi
recibió de mi favores:
caíofe » halléme perdida %

negóme , halléme zelofa

;

vi á Blanca» halléme embidíofal
fentílo, halléme atrevida,
pensé aquella tiranía,

Ricardo la executó,

y por eíTo fe aufentó.

Rey, Gran cafiigo merecía f

mayor es ya mi cuydado,

y mis dudasTon mayores;
teniendo el Conde favores
de la Infanta, fe ha cafado?
Si ha fingido efia fu amor»

y contra sí mifma miente?
que quien mata á un inocente,'
matará á fu mifmo honor.
Mas no, que en humano pecho
nunca hay furia tan cruel,

qiiando no entraron en él

un agravio
, y un defpecho*

El alma tengo turbada,
por divertirme abriré.

Inf» Di i entender lo que no fué|
creyólo, efioy difcuJpadit;

mi6

/



El Cond0 Alams.
mis faverea m ha idmitido

el Conde » derpredo fon

loa que 'íknte ci corazón,

que <i honor no cita ofendido, vafi^

Salen el Marqués ^ el Conde ^ y
"Rey, Oh. Señor.

Rey. Quien rclpondcí

Marq. íTo, porque de guarda foy.

Rey. f

O

, Marqués , ai campo voy,

prevenid la caza : Conde,

muy mala quenta habéis dado

de mi amor, y mi privanza.

Cond. Ha feñor ! efta mudanza
dice qiie Iby dcfdichado 5

quexas , y enojos conmigo. ^

yo dcffervicios i en qué i

Rey. Seguidme, y os lo diré.

Cend. Siempre con el alma os figo.

Miradnos , feñor, c#n ojos

de más piedad á los dos.

Rey, Entiendo, Blanca
,
que en vos

han de dar elfos enojos. rafi*
Rían. Qué es ello. Conde.
Ow. No admira

ello al prudente varón,
que libe Ja condición
de ia fortunai quien tira

al Cielo flechas qué efpera,

£ es que forzofo ha de fer,

que quando buelva á caer,
en la esbeza le hiera?
De Ja Infanta hablé quexofo,
mis flechas caen amagando,
porque ello fucede

, quando
fe quexan de un poderofo.

Rían. Señor, dexar á Palacio
ferá deíle mal Talud,
ferá vivir en quietud,

y lera vivir de efpacio.
El enojo del Rey paífes
del fuego decir fe Lie,
ni tan Jexos

, que te yele,
ni tan. cerca, que te abrafe.
Ketircmonos, amigo,
que pienfo que aun es mejor
fu yclo

, que fu calor,
no habra foledad contigo
en un monte para mi.

Cpnd. De que á tu quartp entré,

y tus favores gozé.

y de que tu efpolb ful
fin fu licencia

, procede
elle rigor de lus ojos;
mas decir que fus enojos
han de dar en ti, qué puede
fignificar ? B/a». Dueño mío
elle es Palacio cruel,

’

huyames ahora dcl.

Cend. A Dios mar , á Dios bajtíe
donde encalla toda nave;
á Dios veneno guílofo,

encanto dulce, dichofo
quien de ti efcapaife fabe.

' Salen Ricardo de Labrador % y TirC
Ric. Aquí Tirio en efeto,

con cílc trage
, y con llamarme Fabk

. vivir pienfo fecreto,
^

huyendo como fabio

el rigor de una Infanta,

q aún a las fieras de eíTc monte
Tir. Dichofo tu Ricardo,
que defengaños de Palacio tienes^

yo tus fecretos guardo,
feguro ellas

, pues vienes

temiendo elfos enojos
, y rígorei,

á vivir entre humildes Pefeadores.

Sale Gil.

GsL Ninguno venga á quitarme
halla que yo Jos avife,

' pues fer dcfilichado quife.
r/r. Gil , adonde vas ? Gtl. A ahorcirroq
Tir. Tal maldad quieres hacer?
Gil, No he de ellar dcfefperado

de tantos ligios cafados?
Réc. Quando te cafalle ? GiL Ayer;

Ja condición de Bartola,
ha de hacer que muera , ó huyv

Rec, Qoé condición es la fuya?
Gil, Güila fiempre de ellar foU,

fiempre me efiá regalando,
callando eílá todo el dia,
no dice ella boca es mía,
y hace quanto yo la mandos
fi la vida no me quito,
quien podrá fufrir tal pena?

Ric. Pues eíTa muger no es buena?
Gil, Y el íer proprit no es delito?

por íer buena aguardé á hoy
el ahorcarme

, que á 1er

inaJa, oae ahorcara ayer:



a

Del Do^or Mira de Mefqua.
6n árbol büfctndo voy,
qut me combidc

, y aníme.
T/r. Buci\»c á pefcar mentecato*
Cfi» Dexame colgar un rato,

veré fi Bartola gime.
S/V. Dcfpucs de muerto has de vería

í

Saif B^tr tifia al paño*

tar. Bamboleas Gil i Gil. Áún no.

Aún no te has colgado i Gil. Ya
fe la dé de dos á ella*

me tiene de hallar la muerré,
no hay defenfa que lo impida^
que el Rey al hombre leal

no hace injufticia > ni tgraviósj

y aflíi es todo en los labios
Ja defenfa natura4,

en las manos j no me tocano

Jii<* Lazos dei demonio íbn«

Vil. Digo que foy infelicej

habiéndola viílo , dice,

que yo no tengo razón.

T/V, El Rio eñá íbíTegado:

á pefcar, dexa de eílremos^
trae Bartola aqueííos remos
de cíTe barco que eAá atado
en efTa margen florida:

trae tu la red. pil. En efe^o
no me ahorco { - yanje les síes»

l^ic. Qué difereto

no bufea eAa (imple vida*
con miedo de la cruel

Infanta a eAe campo vengo,
donde amor de Padre tengo

á una flor : mas no es aquel

el Rey í sí , y el Conde Alarcoá
le ílgue ; mucho íintiera

fer conocido
, y hubiera

retirándome á eíTos Barcos,
mas feguro eAaba, afli

me píenlo diffimular,

dcxarlos quiero llegar.

Salen el Hey y el Cende%

Cond^ Ya me tienes , Rey , aqui.
Rfjy. Vete villano. R/V. Si haré :

efto qué myAerio efeonde?
demudado viene el Condes
ó quien Tupiera de qué !* yafe^

Bley. Saca la cípada. Cond. Señor,
para rendir á tus pies,

bien eftá como Ja vés.

'Rey. Delitos contra el honor, *

y contra la autoridad
de mi Períbna , no es ley

caAigarios como Rey,
depongo la autoridad :

faca la efpada. Cond, La vidai

Rey, es tuya j deAa fuerte

rcíiAir «Aa. violencia,
íbio , (i me das licencia,
habrá defenía en^tni boca:
di los enojos que (lentes.

Rey. Tales , ó traydor han (Ido,

que á cAos campos me he venido
con aíTombro de las gentes,

y aún dicicndolos aquí,
de las fieras

, y las aves
tendré vergüenza : bien fabea
la.cauía. Cond. Porque me ví
con Blanca en fu quarto, han (ido
fus enojos i bien de cfpacio
los recelé entré en Palacio,
es (u Prima , fui atrevido.

Rey, Como oflfado te atrevíAe,
Sn reípetar el valor

'

de mi fangre
, y * el honor, -

que es una deydad
, que tfCi&t

como rayo de luz pura,

y diAe paííbs traydores
de aquella nueva hermofuraf

Cond. Bien temí , feñor ¿ no puedd
negar que yo me atreví,

y que la m^ano le di ;

convencido en todo quedo,
pero difculptme amor.

Rey. Pues íi la mano le has dadóf
como , traydor , te has cafado t

Cond. Por eíTo mifmo , feñor.
Rey. Tu delito caAigaba,
porque fabcrlo quéria,
que haAa aqui no le creíaf
hablé como quien dudaba,
mas ya que lo confeíTaAe,
mira tu qué debo hacer ^

Cond. Errores de una muger,
y de un hombre , á quien honraAc
con fu privanza

, y amor,
fin amor lo Tupo cauíar,
bien fe deben perdonar.

Rey, Quien fu mano, y fu favor
mereció, y en fu apofento
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entré , éómó falfo amigo,
quando quede fin caftigo

de fu Joco atrevimiento,

como ha de fatisfacer

es deshonor t&n eítrañoí

pienfa el rciwcdío del daño,
que tu el juez has de ier.

Cond, Ni inconveniente , ni yerro

pienfo que hay , tu JVlageítad »

nos dé aquefta, foledad

por caíligo
, y por deñierro,

vivirémos Blanca » y yo
en efta Aldea , y eíla cafa,

mientras que tu enojo paíTa.

Jíey^ Como fino fe enmendó
ci agravio, ofias decir,

que el enojo ha de paíTafí

efio fe ha de remediar. Cond* Como?
Rey. Blanca ha de morir.
Cfixid. Qaé dices? válgame Dios,

y vaigame fu piedad! Rey. Ola.
Sa/e Floro. Señor. R^y. Barrenad
un barquillo de eíTos dos,

y llegadle á la ribera : y’afe floro»

tu has de fer executor
defie iícito rigor,

pon en él á Blanca
, y muera?

Cond. Famofo Rey que tuvifie
famofos progenitores,
porque en ferio la grandeza
del animo fe conoce,
á mis defdichas atiende,
podrá ícr que te reporte,
que ruegos vencen a Dios,
quando fulminan rigores:
Ño es generofo valor
referir obligaciones,
pero la acción fe diículpa,
fi es ingrato quien Jas oye.
El Conde de Irlos mi Padre,
tus lirios

, y tus pendones
tremoló en Perfia

, y fus hechos
no habrá olvido que los borre.
Yo en las guerras de Alemania
inmortal hice mi nombre j

p¿ro tengamos filencio,

callad lengua-, que fe corren
con alabanza los ojos;
duro trance es el que pone
á ua magnánimo, varón

en reterir fii$ acciones.

Una ve» ,
quando vinieron

de los ‘pciígí-os de un monte ’

las Roías de -Ingíatcrra,

con lucidos Fiquadrones,

te vi en un trance fangricato|
amor es linze

, perdonen
las Aguilas caudalofas,

mas vé al amor dando voces.
Animabas á tu gente,

Y con bizarro deforden
te empeñafie en fus contrarios i
error, y aliento de Joven.
Conocieron tus infignias,

y como fuelen legiones

de foiieitas abejas

embefiir á ios que rompen
la oficina donde labran
oro liquido, aífi corren
a embefiirte los Inglefes,
porque el fruto reconocen
de la prefa

, y tu vencido
de n miímo, que no es brontí
el cuerpo humano, te vifte

cavalio
, y en prifíones.

Pero yo , como los rayos
que de calidos vapores
en las nubes fe engendraron,
naciendo que los aborte
fu miímo ímpulfo tronando,
me arrojé furiofo , donde
miré el confulb tropel,

y de alia con los favores
e mi amor , y h fortuna,

en los ombfos Eípañoles
de un cavalio te efeapé,
porque no haya dos que ignorcíli
la dicha debida á un Rey.
Quando

, dime , mortal hombre
dio vida , dió libertad
a un Dios pequeño

; que Diofes
Ion los Re) es, que de rayos
quiere Dios que fe coronen?
Por que defios becefieios
me mandas hoy , Rey , que corte,
como parca inexorable,
la vida dichofa

, y noble
de un Angel en hermofuraj
unión de las perfecciones,
que copió naturaleza

para
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t
ari admirar a los hombres ^

ío llegues a íer cruel.

Rey famoíb , aunque te enojes:
los hombres particulares

pueden cometer traiciones,

homicidios , y crueldades,

el Rey no ; exemplo nos pone
Dios en los mares

, y rios,

que ellos apacibles corren,

y quando las lluvias hacen
que fu caudal fuerza cobre^

excediéndole á sí mifmos,
con vana Ibbervia rompen
los puentes de marmol toíco>

y lo margenes de áores,

inundan verdes campañas,
émulos del nilo, donde
vemos íicras , vemos pezes,

porque aífi fe nos antojen
pedazos de plata viva,

que haciendo van caracoles
en las ondas 5 pero el mar,
Rey de las aguas , el orden,

y la ley que Dios le pufo
guarda íiempre

, y quando montea
amenazan con trabucos
¿e criílal porque fe alfombren
fas margenes

, y riberas,

buelven fus ondas falobres

atrás , quebrando fu furia |

y parece que fe encoge
en sí mirmo , refpetando
los términos que le impone
la madre naturaleza:
porque no han de íer conformes
en columbres mar , y rios s

Rey

,

y vaífallos. Qué enormes
delitos he cometido,
para que mi acero moge
en /angre , inocente fangre,
que merece que Ja adoren
mis ojos , como á deydad
de los ceielliales Orbes ?

Blanca, que es preciofa joya,
donde eüán íixas al tope
las virtudes , excediendo
diamantes, y tornaíbles
del Cielo, debe morirá
No , Rey mío , no blafonen
con Faíaris

, y ündiomedes.

Mira áe Mefqua-
que crueldades mas atrozes

fe vieron, hl Rey Chrirtian»,

hay razón que no perdone
á la virtud , y hermofurai
ya fe eferibe de Leones,
que reprimieron fus garras,

viendo a la íbmbra de un roble
una muger

,
que durmiendo

eclipfaba fus dos Toles.

Fuera de que en morir yo
nos das tormentos mayores,
pues Blanca, viendo mi muerte,
es fuerza que fangre llore

halla morir, deíliiando

dos almas , dos corazones $

y yo ci apartarme deila
he de fentir mas que el golpe
de la guadaña fatal

:

para qué quieres que (obre
mi vida i dame Ja muerte,
lera piadolb renombre,
d danos vida á los dos;

•
,

dexanos morir de amores,
quizá ellas mal informado,
no te ciegues , no te arrojes
á caftigar > y á creer,

que íi el alienta de ua hombre
luele manchar el criílal,

los ampos, y rcfplandores, -

bien podrá manchar la embidía
á la verdad. No reípondes^
no hay clemencia ? no hay piedad^
a^ te vás f pues mis voces
penetren Cielos que al ñu
las orejas de Dios oyen,
y fu verdad permanece,
aunque el Cielo fe transforme,
aunque fe quiebren fus exes,
aunque en^ las humanas Cortes

' anden rigores, embidiaS,
defdcnes, y íin-razones.

Keji^ Daie en elfe barco ai río,

y ferán execuciones
de mi rigor otros brazos,
indignos de que la toquen. vafe*

Sale Bla», Conde amigo
,
qué tenias,

que te íentí dando voces \

Cond, Blanca infelice. BUn^ Proíigue,
porque callas í no refpondesf

Tu has de morir , v vo mifmo
C ' he
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he de fer (ó qué rigores!)

quien tu vida infeliz quite,

ejíuien tu luz hermofa borre.

Como, feñor, es posible,

que amando yo, no te acuerdea

de lo bien que me quiílfte,

fino de io que me quieres^

Pues no te obligan , mi bien,

amor , y güilos prefentes,

cbliguente Jos paitados,

mas dichofos, mas alegres:

Cielos, pues a tanto amar>

ingratamente fe debe?

£ es delito el adorarte,

eíTe he cometido fíempre.

Tu me matas, dueño mío?

tu paíTas tan brevemente

del amor, f las finezas

al rigor, y á los defdenes?

Paííar de un extremo á otra

íln los medios , no fe puedes

paitar de amor a matar,

folo conmigo acontece;

acuerdóme, que en mis brazos

repetiíle muchas vecest

pilos montes faltarán,

no el amor, que el Conde tiene»

Muero acordándome dedo;
memoria, no me atormentes^

y fi eres firena, calla,

fl eres bafilifco, duerme,
fí eres cocodríllo , rie;

porque fon contra los fuertes

la voz , la vida
, y el llanto

para una vida inocente.

Los montes fe edán condantesr
quien á mi me da la muerte í

pero no es la culpa tuya,
mis defdíchas la merecen.
No fentiré yo el morir,
folo fentiré el perderte,
que ya sé que es nuedra vida
en lo hermofo

, y en lo breve,
vela que arde

, y fe confume
con íu mifma luz ; claveles,

que con fus hojas de grana,

y cen fus lidas de nieve,

á la Aurora van rompiendo
aquella camifa verde,

viven mientras ven al Sol,

y efpira , quando anochece;

La fortuna viene en ruedas,

qué mucho que dé baybenes?
el tiempo camina en alas,

qué mucho que el tiempo bucle

^

la mucite corre la poda,
qué mucho que predo llegue?

el tiempo, muerte, y fortuna,

fin refíílcncia nos vence.

Yo fubí para caer,

gozé para entiideceime,

ñorecí para fecarme,

paffé veloz para los bienes,

para llegar á los males,

caminé por el deleyte,

para dar en el tormento,

humo foy , y fombra breve,

pues nací para morir;
quien^-‘edo fabe, no teme.

Solo / feñor , es razón

que me cdrcmczca , y que tiemble

de imaginar que mi fama
edas defdichas padece.

Los que ven que tu eres judo,

los que ven que eres valiecre,

los que ven que eres difcrcto,

quando matarme te vieron,

qué han de decir? que yo triílc

culpada foy, que Jo pienfen
n9 es maravilla, yo mifma
lo pieníb

,
que tú no puedes

fer injudo , fer tirano,
fer cruel, fer impaciente.
Sin duda que edoy culpada,

y que mis ojos te ofenden
en no quererte, feñor,
tanto como tu mereces.
Matame

,
pues , fi es tu gufto,

que no es bien que inebediente
fea á tu voz

, y fi lo he fido

la dulce vida me cuede# *

Solo, feñor, te fuplíco,
que no te cafes , ni yerres
fegunda vez

, ya que yo
nunca pude merecerte.

^

Y fl ha de fer con la Infinti,

mira que es faifa , y aleve,

y tu fangre ha derramado,
y edas acciones prometen,
que no ha de quererte bien:
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urde las injurias maeren,

porque teme quien las hace^

y quien recibe fíente.

Mactme I pues; mas ay txifíe!

el animo desfallece^

vanos fueron mis esfuerzosj

la humana ñaquesa teme.

No me mates > dueño mío s

ó fi cílubiera prcfcnte

aquel Angel que matarOHf

porque pudiera valerme^

intercediendo por mi!
permíteme que me quexe,

que yo otras armas no tengo s

lagrimas fon
,
que otras veces

llamabas perlas ^ y ahora

ilamaríe corales pueden»

pues es fangre lo que lloro:

qué no puedo enternecerte!

qué no merezco obligarte

á mis voces ! no fe nieguen

las piedades á mí llanto.

Oíd esferas eeleíles

unas quexas defdichadas»^

efíremezcanfe los exes

en que efírivan las efírellass

no brillen» no » .tofícleres»

ÍIno íbmbras > y trifíezas»

y las nubes del Oriente
no fe tiñan de carmín»
horror» y luto nos muefírtn»
los elementos fe paren»

fus calidades íe truequen»
fírme el ayre » ande la tierra»

queme el agua » el fuego ycle»

pues fe ha mudado un amante»
que ha merecido laureles»

que es vencedor de sí mifmo»
para alfombro de la gente.
Cielos , elementos » fombras»
bolved por Blanca

,
que muere

ínjuftamente á las manos
del que adoró , y amó fíempre.
Tened piedad , ó yefotras

mudas
, y Tordas paredes,

que pienfo que amenazáis
ruina

,
por parecefme.

Mas qué digoí mas qué lloro!

yo quexarme 1 yo valerme
de nadie contra mi du,eñoí

Mira de Mefqua.
dulce efpofo» aqui me tienes»

no me quexo » no refífío»

corta el cuello» el pecho hiere»

faca el alma » el vivir quita»

goze el Conde » Blanca pene»

haz tu gufío » acabe el mío»
mi luz vaya , cu luz quede»

vivas tu» muera mí fama»
Dios te ayude » él no me dexe»
que á mas allá del morir

ha de amar la que te quiere»

y mi amor ha de paífar

los términos de la muerte.
Tiemblo de eícuchartc, y vcrte»

cada lagrima es un rayo»

cada palabra un defmayo»
cada fufpiro una muerte*

Señora » violencia es

del Rey
,
que^ me cftá mirando ;

efle barco efíá eíperando
para fer tumba deípues»

entra en él (ay dueño mío!)
quizá hallarán mas piedad
tu inocencia » y tu verdad
en el crifíal de efle rio.

BU», Ya obedezco » en defpedida
tus brazos , Conde , me den
ahora el ultimo bien

de mi defdichada vida.

Cofgd» Morir quiero» y el rigor

mas tirano es el mas judo»
no quiero morir de gufto»

pues no muero de dolor.

BU» Ya me niegas! Cend. No es negarte»
que tu muerte ficnto aííi,

y dexarte á ti por ti,

no es dexarte » es adorarte.

BUn* No quiero confíderar»
que paños fon lo#que doy
corazón para animar
el alma que desfallece:
qué defdichado fe fue
al fuplício por fu pie»
que eñe barco lo parece! yafe»

Cond, Yq he de fer cxecutor

^
defta tirana violencia,
que en efedo es mas decencia»
fi bien ferá mts dolor:
á las aguas encomiendo
efta vida, que me mata» *

C 1 por-
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porque el sima me arrebata

con dulce gloria viviendo,

muriendo con triñes penas.

De?itro BLinc^»

Blarf» A Dios mi efpoíb
, y mi bien.

CsnA. Favor, íeñora , te dén

jas aguas, y Jas arenas:

nubes , timbres de los vientos,

nubes
,
que os rsígais tronando#

para quien , ó para quando
guardáis los rayos violentos^

BUn. Eípoío á Dios. Cond. Ej te guici

ya la corriente furiofa,

lleva cl alma mas hermerfa*

De». B/afí. Conde amigo.

Ccfíd. Blanca mía:
buclccs la barca va dando}
ya -Cielos íe va anegando

aquella temprana roía,

y ya entre la eípuma fría

fe apaga fu Sol luciente

:

para quando un rayo ardiente

guardas , facra Monarquía 1 ;

Sepulten á un defdichado
los cóncavos de Ja tierra;

mas Cielos ya le hace guerra

cl viento fuerte , v ayrado#

ya íludua , ya fofobra,

ya fe hunde
, ya perece,

ya el agua íe enfbhervcce,
ya entre fus hondas íé ahoga#
ya murió, lance pcnoíb!
ya yo no quiero la vida,
que la doy por bien perdida
en lanze tan lañimofo.

BUn, Conde Alarcos, dueño, eípo/c.
Cend, Qué lance tan lañimofol

Dentro Blanca*
Blan, A Dios. Cond. Va íe va anegando :

ó como la quiíe poco,
pues en aé^o.tan efquivo ^
ia eíloy efeuchando vivo!
tras ella voy.

Salen el Rey
% y Id Infanta*

Rey, Tente loco

;

>a en las hondas fumergído
fslíeció dcfdicha tanta;
osle Ja mano á la Infanta.

Cmd* bilo mas, eíloy íln vida;
como quieres que le dé

mano, que fangríentá eftS, ,

quando agonizando vá
cl exemplo de la fee^

á amor quieres Rey unir
muerte^ y bodas f Una mano
que fue verdugo inhumano,

*

ha de querer recibir

la Infanta f Dafela luego.
tend* A.\\x\ vive Blanca. Rey. Ño vivei

llega, y la. msno recibe .

*

de ru eípefo. Inf Alegre llego;

turbada de gufto voy. Danfe Us
Cond. Eíla es^ íegunda violencia,

*

paciencia, Cielos, paciencia.

Inf Tuya íoy. Cend*Y tuyo íby.

Rey. Ahora no me veáis

haíla que ordene otra cofa;
vos desleal , ves zelofa,

ambos enojos me dais. .. r

Irf. Ya confeguí mi defe© ;

'

como yo efía gloria tenga,

no hay defdicha que me venga;
qué mas bien? qué mas trefee?

Cond, Aquel que no prevenido
recibe un golpe eminente#
parece que no lo fíente

de puro eílar Cn (entido;
mas al punto que . le, dext
la privación , buelve cn sí#

cobra el fentido
, y la quexa,

JEn tu muerte fui perdiendo
el fentido , Blanca mia,
entonces no Jo fentia,

ahora lo voy fintiendo.

Inf Si a. Blanca tos ojos llorat#
Conde

, ya tienes en mi
otra alma , que vive en ti,

y otros ojos
, que re adoran.

Aíirando a^tét dentro*
Cond* Piadofo rio deten

Ja corriente , el curio enfrena.
Irf Conde , baila ya la pena,

la infanta te quiere bien.
Cond. Si habrá muerto ? sí

,
que el rio

corre íbbervio
, y furioíb.

Inf Baila el íentimiento , cípofo,
que ferá defprecio mío,
butivc cn ti , defpicrta, efcuchaj
como tu trííicza es tanta?

Cond* Aquí cílá? Inf* Y amando.
Cond.



Del Do^or Mira ele Mefqua.
Infantil

mucha es mi triAcza. J»/. Muchaí
C$nJ. Pues n© muero

,
poco ha íido.

Jnf. No te ccníuela mi mano?
Comí» Perdí el bien mas foberano*

Inf No es mayor
, que el que has perdido^

el que tienes ? tuya foy.

Comí. Yo de Blanca /»/. EíTo es defprccio.

CoTtd. Es amor. Inf. Es fer un necio»

Cor.d. Pues no muero fí lo fov.

Inf, No eres mi eípoíb ? Cond. Diria
de il 9 y no. Inf. Como tirano?

€$nd. Si
>
porque te di la manoi

ro
9
porque el alma no es mit.

hf. Tuya foy. Cond. El Rey lo ordena*.

Inf. Tendrás fee?

Cond. Con mi memoria*
Inf. Si íby tuya

, qué mas gloria ?

Cond. Muerta Blanea i qué mas pena ?

JORNADA TERCERA.
m

Snlen Ricardo > y Blaneafior con íayuerop

y ' fombrero.

R/V. Altos fon tus pcnfamientosi
hija 9 mira que te engañas j

ias ñeras de las mcntañasi

y las aves de les vientos

íigucs 9 y con andas tales,

que has pretendido igualar

del correr
, y del bolar

á todos los animales.

'flor. No foy Padre > inobediente,

folo á obedecerte afpiro,

pero al monte me retiro,

porque me canfa la gente»

,
R/V. El Rey viene cada dia

á eÜos montes , no quifícra
que alguno me conociera |

voyme á pefear s hija mía
queda en paz. F/cr. Si calidad,

d Cielos 9 me habéis negado,
porque no me habéis quitado
la íbbervia , Y vanidad ?

Salen Blanca con un tabaque de flores^

y S/lvío.

S$lv, Sólo agradecerme puedes
el fecrero

, que hay también
refpetos de hombres de bien
entre los barcos, y redes;

cíla Diana , á quien tienes
afición 9 te eftá eíperando,
quiero dexaros hablando. yafei

flor. O Laura , i que tiempo vienes

!

fin tu alegre compañía
trifte es el Sol , fcco el prado,
pena el fuft© , el bien preftado,
muerte el vivir, rK)che el dia;

y tras efio no me quieres,

porque oyendo murmurar
•que no eres defie Lugar,
nunca me has dicho quien eres?

fangre tienes principal,

fino es villana malicia.

^lan. E feúcha 9 tendrás noticia

de mi bien
, y de mi mal.

En eíTe lio que vés,

mi eípoíb , al Rey obediente

;

pero ahora viene gente,

yo lo contaré dcfpues. Sale la Infaniat
Inf. Ve labrador , haz íalir

las Serranas á efie prado,
que de un pefar

, y un cuydado
me pretendo divertir.

Rían. Nuevamente foy perdida,
que es la Infanta viva hifioriai

que me trae á la memoria
las defdichas de mi vida.
Es un eípejo en que veo
cifradas muchas congoxas,

y es un libro , en cuyas hojas
abifmos de penas leo:

inmortal debo de íer,

*pues no me acaba el peíar;
fegura puedo llegar,

mal me podrá conocer. ‘

Salen Bar4ola , Vafquala
, y los que yfie,

dieren.

Bar. Su Reverencia ha llamado.
Fafq. Qué quiere fu Señoría?
Inf. Parecer Serrana un dia

en ias ñores, que á efie prado
hacen milicos tapetes:
de qué. Serranas, vivís?

Bar. Todas llevan á París
á vender fus ramilJeres.

Irf. Llegaos
, porque mi tormento

á voces ha de falir

del alma , ó he de morir,
porque fi callo , rebiento.

Hoy

/



El Conde
Hoy en cfli monté daba

fus queseas ti alma mia^

ni la fiera reípondía,

ni el ave me coníblabai

los ecos las efcucharon,

que como las repitieron,

el tormento me doblaron.

Quien duda que tenga amor
fu merced , como folia i

inf No es eíTa paifion la mia.

Do/le albricias 3 eíla ñor
torre por eíTo , que yo,

que á nadie amara quifiera, ^

y que un Reyno la flor fuera#

7»/. Mi voluntad la eftímó:

quien dirá que puede fer

lo que mi alma padece

mirar á quien aborrece.

A quien puede aborrecer

Ja que tiene cal marido^

7;^ A effe mifmo tan villano,

que en folo darme la mano
fer mi efpofo ha parecido.

A villanas cuenta afli

fu mlfma pena, y paílioní

J/2/. Si, porque publicas fon,

y es alivio para mi.

Sentaos
,
porque entretenerme

quiero , mirándoos hacer
ramilletes. S$et?tanfié

Bar. Bien decía

fu Reverencia
, porque es

defdicha tener marido
á diíguflo , íiempre habré
de experiencia

, porque Gil
es una beília

, y ayer
la defdicha me mató
un afno

,
que era el joyel,

y el marido me ha dexado;
,

fi la muerte ha menefter
un pollino grande

, y bueno,
porque

^

me dexó
, porque

el marido f

Sale GiL Porque ha de ir

delante la burra
, y f¡ es

Gil malo
, y Bartola buena,

los dos mentimos á fee.

Bar. Ay de mí
, que me ha efcufadol

Inf Vete necio. Gtí. No eílán bien
fin gallo tantas gallinas.

AlarcoS'

Infi Divertidme I Cantad pues.
Cantan haijendo ramilUtes

Cant. En las Selvas de París

¿gue las fieras el Rey,
Adonis es de los montes,
Marte de los campos es.

Salen el Rey t y el Marques
, y

a la puerta,

Marq. Con las Serranas eftá.

Rey, Y aun una dellas , Marqués,
es la que vengo figuiendo,

y es la beldad , que el pincel

de Malgesí dibuxó
con fu mágico fabér

en el fantinco eípejo,

y en mi mente conferve

cafi tres luftroá, y ahora
pienfo que mis ojos vén.

trasladado del crifial

el roílro en que imaginé,

con tal afefto, y memoria,
que al bolar , ó que al correr

de los años, no he podido
apartarme un punto dél.

Marq. Sabré quien es. A villano.

Qil, A Jodio. Marq, Siempre fue

defeortés vueílra malicia:
decidme , amigo

, quien es

la Serrana de las plumas t

Gtl* Es feñor una muger.
Marq, Qué muger í

Gil, Muger del Munda
Marq, Calla beília* Gil, Había de [cí

del Cielo? todas no fon
deftc Mundo? llevenfe,

C fe han de llevar alguna,
la que eftá cabo della. Marq. QiíiVa

es effa , di ? Gil, Mi velada,
con perdón de fu mcrcé,

y grande gufto me harían.
Rey. Quien es la hermofa ? Gil, No sé

mas de que falta por montes,
como una cabra montés
tras los conejos, y gamos;
fu marido pieníb fer.

Marq, No ercs cafado? Gil, Señor,

que me forsó alegaré
un abuela que tenia,

y catadme viudo
, que es

«1 remedio. Rey, O quien pudicfi

hft*
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üel Do&or Mifá de MefíiuÉt.
htbltr de crp:^cio

» y ver '

defde cerca fu hermofura»
que en la memoria copié!

AÍ4r^. Retírate. Rey. Amor » no ñeches
tan ofTadoj y deícortés

tas Hechas $ Gn ver la mano
que vibra el arco cruel. rafe»

J)epif* Ataja } ataja I que un gamo
(e va defpeñando al rio.

flor. EGe es exercicio mió,
nueva Diana me llamo.

Levantunfe tedas»

Inf. El Rey Gn duda feria

quien hirió en el monte gamos. *

Vamos, pues, a verle. Rar. Vamos#
€'tU Hartos vemos cada dia. y^nfe»

BlAn. El Conde viene , ay de mí

!

quanta embidia, y quanto amor
me ha renovado el temor,
efcucharlos quiero aquí.

^4// el Cande for la fnerta de la lnfanta%

y elld fe iuelye
, y BUnca fe efsonde

entre anos ramas. -

Cand. No tienes que retirarte,

eípera, daréme muerte,
porque yo no vengo á verte.

Infanta , para adorarte,

Gno á morir con mirarte;

porque efto mifmo es decir

que te aborrezco, y vivir

^ no debe aquel que perdió

á Blanca , y por efto yo
te bufeo para morir.

tnf. Ya fe ha vifto (y pudo fer>

que alguna de amores muera;
mas yo feré la primera
que muere de aborrecer!

y por no darte placer,

verme no pienfo dexar,

G el verme te ha de matar |

por matarte , no re mato,

y por efto quiero , ingrato,

que vivas a mi pefar

;

,
nunca has borrado del pecho
la que primero adorabas,

y una efpada atravefabas
entre los dos en él lecho,

y con efta efpada has hecho
que en mi haya Gdo mayor
el olvido, que el amorf

porque es , G di la mugtf
que quifo , en aborrecer,

quinta cflcncia del rigor.

^and. Si una efpada atravesé
en tu lecho , no íby mió,
ni tengo libre alvedrío ^

defpucs que á Blanca miré;
murió, mas no la olvidés
tu efpofo , ni tu galán
puedo fer; y aífi dirán,
que es bien que una efpada fiera "

nueftros cuerpos dividiera
como las almas eftán.

La mano te di forzado,
no te he dado el corazón,
porque es el tuyo León,
que dos vidas me ha quitado;
hija, y muger me has robado

I

mi deudora eres, y aífi,

queriendo hallarlas en ti,

can íby de fee Gngular,
que voy

, y vengo al lugar,
donde mi dueño perdí.

Blan. Qualquier pefar me divierta,

como yo no tenga zclos 5

al fin me han hecho los Ciclos
dichofa deípucs de muerta*

ínf. En quererte mal acierta,

como el alma es racional,
que eres traydor desleal.

BUn. Miente , Infanta , tu mal gufto,
que le quieras mal , es jufto,

mas no que le trates mal.
J»/. Vifte quanto han amado los.martalcs?

viftc quanto diéió cada elemento
'

dcl hermof© Zafir del Firmamento,
ábifmo de los rayos Cclcftialcs!
Arenas , Flores Plantas , Animales,
comparados al odio que yo fíento,
fon atomos del Sol

, puntas dcl viento,
en numero, y grandeza defigualcs.
Tal es mi aborrecer

,
que ni lo creo,

ni lo puedo explicar, porque es de fuerte,

que vida, y muerte veo, fi te veo,

y aunque es verdad,que yo para no verte
apetezco morir , también defeo
la vida para mas abcrrccerte.

Cend, Mas te aborrezco yo , pues en el

-
. prado
donde nacen también hermofas dores,

no

\
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!El Conde
no introducen e/pínasvi ni rigores,

como en aquel que abrejos ha llevado:
ios dos íbmos afti , tu pecho ayrado

. campana ha íldo
,
que produxo amores^

V y mis deíprecios han de fer mayores,
que eíleriimente fui marmol elado.

Fotiua no íe introduce fácilmente
donde otra alguna vez Ce ha introducido
tarde el amor aborrecer conliente

:

no quiíe , aborrecí , tu me has querido

;

séf tuvo lo que fué, y es evidente
que nunca tuvo'sér lo que no ha íido.

J»/i La muerte del amor no es olvido,
pues yo ílento por ti,

CtfW* Yo por ti fiento. /»/. Penas.
Defdichas, /»/. Mal.

OW. Rabias, Tormento.
Blan. Alíente mí confianza,

y no del todo fe añija,

pues quien me mató una hija,
me da vida á una eíperanza.

P^afe , y Jalen el Rey , Flor ^ y el

Rey^, Deten el curió , que ieualas
al viento de mas rigor,

y parece que mi amor
te va preftando fus alas,

Flor. De Diana
,
que es luz pura,

tengo el nombre, y condición,
«fquívos mis ojos fon.

J Rey, También tienes la hermoíura;
foio decirte pretendo
€i amor mas fíngular.

Flor. Qué le tengo de c (cuchar,
íi habla en lengua que no entiendo í
qué es amor^ Rey, Una verdad,
que nos roba el corazón,
obfcurece la razón,

I / y ciega la voluntad.
•: Flor. Enigmas fon

. para mi,
*

prefto el amor le ha vencido.
Rey. Aun antes de haber nacido

pienfo que tu roftro vis
años ha que á la razón
el ufó eílás ufurpando,
y fiempre eAuve adorando
mi propria imaginación.

Sale el Conde.
Cend. Señor

, un iVIontero aviía
que puedes ir á tirar.

Rey. Vece Conde
; poriinr

Alanos,
debe ci alma, y es precifa
fu defenlá , tuyo foy ;

quitarte pienfo la rofa

del cabello , ingrata hermoft
Flor. Qué^ importa, fi no la
Cond. Qué extraordinaria

hermofurai
con atención me ha llevado '

iras los ojos el cuydado; v
houefto amor

, y fee pura
le he cobrado , efedros fon
ocultos de las eítreilas,

porque liempre nos dan ellas
ímpuifos de inclinación:
qué hace, leñor í c^irefponde
á 1^,. Chfiítuno , a R.ey

JNunca íabeis darme guftoj
mi gracia perdifteis, Conde.

Flor. Quieiate el Ciclo guardar
y nunca te dwxe ver

*

las eípaldas ciei placer,
ni la cara del pefar.

Key. Su amante me ha parecido.
'

Marp Del miímo lo has de fafaer
que el modo de refponder

*'

dirá 0 zeios han (ido.

Rey. Conde
,
prometo á los Cielos

^ue fon vueítras demafias,
i locuras, ó porfías

del amor : eftos fon zelosí
decid.

Sale BUnca por las efpaldas del Rfy finU Vean el Maréjués , m el Rey,

Blan. Al Conde deleo
ver, ó hablar, íi folo eftá.

Cend. Prometo, feñor, que ya
^uife vencer : mas qué veo?
o íóberana ilufíon !

o Gclcftialcs antojos!
todo ci corazón es ojos,
toda^ el alma es corazón.

Rey. Como impides fin temor
rni gufio ? Cond, Señor , ay CíeíosI

Blanca es viva. Rey, Fueron zelosí

Cond. No , fi
, mas yo. Rty. Efio es am

Blait. Ahora no hay ocafion.
Cond. Ay ! fi es ella? Rey. Que bien toe

que etlás zeiofo
, y aún loco.

Cond. Señor
, fi fuclfe iluden,

debió de fer de mi pena.
Tus zcloa fueron efiraños.

Cendi



Del DoSlov
Cernit O dülciiTimos engaños!

'Rey. Tu mifmo amor te condcntj
pues con zelos ha perdido
mi rcfpcto, tu o/Tadía;

Mira do- Mefqua.
á las aguas i a encomienda
y con otra íe casara.

la Serrana ha de í'cr mía.
V o » fcRor , no ia he cjuerido^

ni ia he viilo , fíno ac|ui

:

un iccrcto ímpulfo fue

quizá nacido. Rey. De qiié{

Cen¿i. De cismarte tanto á

que todas las ccaGones
he procurado cUoivar,
en que pudierás manchar
tus Católicas acciones.

Stfjr. Quando buelxo en sí íír halla
íln turbación el íentidoj

lo niegas ; amor ha íidoj

no lealtad.

Coftd, Gran feñor. Rey. Caila«

Marqués fabedme quien es

Padre de aquella hermoluras
oo es IcSl quien no procura
fervirme como el Marqués.
Por eílo

, y por la afpereza
con que á la infanta tratáis^

cada día me obligáis

á que os corten la cabeza.
tind. Pluguiera a Dios * y acabaran
tantas defdichas^ fupueílo
que en el íépulcrO) ó cn eílo
las pompas del mundo paran*
Seguir quiero la villanal
que mí Blanca parecía»
nías , 6 loca fantafía»
imagen del fueao vano:
tales errores percibo^
tales impoiUbles creo?
engaños fon que el deíeo
caula al hombre penfative*

Can.ta Gél dentro.
Gil. De amores dcl Conde Alarcos

penfativa eftá la Infanta»

y a fu muger mata el Conde»
porque el Key fe lo mandaba*

tond. Caygan íbbrc mi defdichasi
mal Igs villanos cantan:

o ladimofa hidoria!
ruftico villano , calla.

Cnnt, Gil. £I Conde temiera al Rcy^
puficrala en una barca.

€cnd. Calla villano.

AffcmAie at puño ^ y huehefe x falsr*
Ctí. No quiero,

porque es mia la garganta»

y i as coplas ion de i Cura

:

i fu muger miCa el Conde,
porque el Rey fe io mandaba.

Cend, Calla , o darete la muerte.
haelvefe x ajfcmxr

, y fule ^ y da unx
tx xL taolxdo con el xícirno VerJo

cantado.
GiL Yo jQO digo mal de nada»

fino defte Conde Alarcos,

y del Rey

,

y de fu hermana»
y de^todo el mundo 5 dexe
que fin perjuicio vaya
holgandeme por el caoipo?
porque el Rey fe lo mandaba, yxle»

Cend. Vive Dios
»
que pues me acuerdan

mi defdicha
»

que ella daga
te he de tirar.

Rfielyeje x ajp.mar per tres , o ^uatro
t es cantando

, porque el Rey fe lo

mandaba.
Dent. Gil. Guarda el loco.
Cond, Si lo elloy, que no me 'infamas?
hada quando he de vivirá
tiempos vienen, y años paflaa,
defdichas

» y mas dcfdichas» • I •

y ninguna dellas mata* ^

Sale Blanca,
BUn. Aquí eílá el Conde

, qyé temo^
pues aborrece á la Infanta

í

tena© que el mueho placer
el corazón fobrefalta:
no he de llegar de repente»

y affi quiero entre eílas ramas
atender k fus triftezas,

y mirar en lo que paran. Efeondefe»
Cond. Qué no tengo yo confueio*

que fíempre la muerte tarda
quando un triíle la defea í

eílos montes
» y campañas»

mudos tedigos un tiempo
de mis glorias íbberanas»
ferio debieran ahora
de muerte tan defeada.
Pot alü figuió una vea



mi bellíHima Diana
Jas fieras de effa eípeíura

con hermofura bizarra.

Intrincado monte , donde
eílá la luz que adoraba»

quando en ti me dio favores,

quando en ti me robó el almaf
Quien con veneno fe cria,

nunca mucre de veneno;
mal podrá

»
pues (lempre peno^,

matar mi melancolía»

porque Tolo a la alegría

mi veneno he de decir:

luego no puedo morir,

porque no me han- de matatr

las derdichas » ni el pefar,

y¡> el placer no ha de venir,

Quando en ella fuente vio

Blanca fu roílro divino,

no andaba yo peregrino,

eambicn me miraba yo;
que como amor nos unió,

Blanca en mi , yo en Blanca eñaba i'

y aíh quando fe lavaba
ti criAal de perlas puraij

nó moftraba dos figuras,

pero dos almas moAraba.
Válgame Dios ! quien diría,,

que tantas las fuerzas ion.

<de vana imaginación,
da laca melancolía,
de propria fantaílá,

de mi amante defatino,.

que. al^ eípéjo criftaiino,

ilufiones ,'
y antojos

"

eftén mirando mis ojos
el mifmo bien que imagino ^

Bfeonde/e Blanca*
Bruto i ó niño quiero Ter,
huícando lo que he mirado,,
por^ aquí no la he topado,
por acá la pienfo ver:
qué loco pudo creer,

que eñé viva una deydadi
en aquefia, foledad,
al cabo de tantos añosi
bol vamos á los engaños,
no bufquemos la verdad.

Buermefe
, yfaíf la Infanta con Venahlu
cania , mas qué mucho.

que el cazar nie haya

fi me caníG lo que he amado

y con mi memoria lucho
^

^

para olvidar f aquí veo

el objeto aborrecido,

y pienfo que eífá dormido.
Quien tiene amor , y defeo,

quien á Blanca m’ücrta adora¿
puede dormir fácilmente?

*

ojos dormidos confíente?

loco amor. Tolo efíá ahora $

nadie me vé, mi venganza,

y mi libertad confígó,

ú doy muerte al enemigo
que adoré fin cfperanza:

afíi mis defprecios vengo,

y mi dcfdicha.

Sale Blanca*

Blan. Ha traydoraí

no puede morir ahora,

porque yo inmortal le tengo r

derpiei;ta Conde , defpicrta.

Inf, Villana , morir mereces.

Blan, No me ha de matar dos veces

ííi merce, que ya cíloy muerta;

á Conde , eña tigre quifo

darte la muerte.

Befpierta el Conde , Jsn mirar a Blaadii.

Cend. Y Jo creo

:

fingir qoiero amor, pues veo

mi peligro en efíe avifo:

villana mientes : fí yo
amo , y adoro a íu Alteza
me ha de matar ? Inf La villana

me da mayores fofpcchas,

y cuydado : aqui la efcucho.

Efeondefe*
Cend, No ; en la muerte no en la iáíS*

parece que cftoy mirando
defatadas las potencias
de mi* alma, y que eres tU’

la voluntad. VAan, No lo creas.

Cend* Quien eres ? BUn, Un alma íbyi

que anda zclofa , y en pena.

Cond, Zclos tienes? BUn, Si, que ílentO'

que amor á la Infanta tengas.

Cend, Eres Blanca ? BUn, Quien pedia

amarte defpues de muerta?
Cond, Y. en efete vives ? BUb, Su
Coadt Como efeapaíle? BUn* No ftpt*

mas



l)el Do^or Mira de Mefqua.
ihts dichts. t§nái. Porque > feóora^

Porque can fas mis triílezts.

C»»d. Con qué i Bi»n, Con unas palabras^

que me matan. Comi. Quales eran*

tUm- Villana mientes, que yo
amo, y adero á Ai Alteza:

pues eÁo efcuché , no quiero

confeAar que vida tenga,

fantafma foy
;

pero no
vida tengo; Infanta, buelva •

tu rigor á darme muerte,

Blanca vive , Blanca muera*

rw. Calla , Señora. B/an» No quiero*

Minien, calla. BUn. Infanta, efpera;

las ondas me perdonaron,

no me perdone tu ñera

condición. Cc?tíi. Oyeme , efcucha*

tUn. Dexamé. paAar
, y puedan

Cíguirla mis paíTos. Ccf7d. Dime.
BUrt, Qüé he de decir i otra fenda

bufearé para feguirla.

Cond» Tendrete también en ella.

BUk. Qué me quieres ? Cond» Adorarte*.

BUn. Hablas , mi dueño , de veras ^

€gKd. Aora. fí , pues que vives.

BUff» Pues callo , y tengo pacienciao

Cofid. Dame tus brazos.

BU?j, No puedo , que cAás cafado*

Cond. Me niegas la vida?

pues yo feré

quien con voces , y querellas

llame la Infanta: ha cruel!

matame , porque me dexas

vivir*, quando á Blanca adoro?
Blan. Ella lo hará , quando duermas.
CoKd. Pues fino te obligo aííii'.

querida Infanta, ya efperan

mis brazos favores tuyos;

buelve. B¡an. Calla $ que atormentas
con elfo mi vida mas.

Tuyo íoy, Infanta, dexa
que psíTe. No la has de ver.

Ccfíd* A la Infanta , no me detengas.

Blan* Calla. Cond* Pües denme tus brazos

albricias
» y norabuenas

de tu vida. Blan* Eres ageno.

Cend. pues Ogo á la.Infant a. BUn* Efpera*

Cond* Dexame paíTar. Blan* No quiero.-

£ond Dexame dar voces. Blan* Seaix

para llamarme. £md. Si haré>

como tu me favorezcaí*

Blan* En efeto no la adoraSj

como dices? Ctnd, No.
Blan* Pues llega,

dame los brazos. Csnd* Y el alma*
B/*í^.Vida es nucva./Ttf» Y gloria esnuevsi

Sale la Infanta*

Jnf* V nueva embidia es it mia;
no ion zclos , fino tema

:

muere villana. Csnd* Ha cruel!

Blan* Téngala, rio, que tiembla
della eAa pobre villant*

Sale el Bey*

Bey* Qué es aqueAo? Blan. Que fu Altez|
mataba á cfte hombre durmiendo.

Jnf* Sacarte pieníb la lengua.

Blan* Ténganla , tios. Bey* Promete
eAo tu mucha crueldad.

Jtf* Miente. Blan* Yo digo verdad.

\infi A villana* A mata fiete.

halen todos , y Bicardo da un pafel <3

Blanca^

Bic* Ya Blanca os he conocido;
por fi la muerte cruel

me da muerte , eAe papel

vucAra dicha os ha advertido*

Maréj* Aquí tienes á Diana,

y á fu Padre ; y entendiendo
que le mato, ó que le prendo^
no hay en Ja fclva villana

que no la figa. Bey* Yo aguardo
faber quien* eres. Bic* Señor,
foy un pobre labrador.

Bey* Vive Dios
, que eres Ricardos

Bic. Es verdad. Bey* Pues dime ahora^
quien es la luz foberana
de la qué llaman Diana.

Bic* Dígalo Blanca.
Blan* Efcuchsd.
En un barco fin remos navegando,
eíTss corrientes de criAaIcs frías,

mis defdichas, y yo nos vimos, quando
el nombre de mi efpofo repetía

;

al pcíb de mis males , vi temblando
las ondas , fu rigor no me ofendía,

y quando a! barco fu criAal llegaba,

el fuego de mi amor las abrafaba.

Vencido ya mi pecho de sí mifmo,
el liquido criAal tragó á pedazos,

quando en anfia mortal de un para firmo

topé



.E/ Conde Alárcos,
topé de un Pefcador redes

, y lazos,

que por ficarme undoíb abv'imo,

puentes formó de fus piadofos brazos,

por quien paísó mi alma agradecida,

deí margen de la muerte al de la vida.

Tiene una Aldea, pues, d^?>a ribera,

por doíel efTe monte
, y por daípojo,

el rio, y fus murallas en tíenipo era

un foto de fabinas, y de cexos,

y como eftán fus cafas en ladera,

apartadas
, y pocas , defde lexos

parecen , con el Sol
, y á fu vislumbre,

peñaícos, que han rodado de la cumbre.
Allí viví un' tiempo disfrazada,

y quando no temí fer conocida,

muerta, y defpues de muerta enamorada,
vivir

, y amar ofsé en Selva florida;

en quien de mis VaíTallos ignorada,
el renovar memorias fué mi vida: -

aquí vi al Conde, allí nre dixo amores,
aqui me dio una mano , allí unas flores.

Salló i eflos montes, como Aurora bella,
Diana

,
que les dio perlas , y rifa,

y ya por la virtud de alguna eílrella,
íi de eípacio la vi , la amaba aprifa:
ahora sé que Blancaflor es ella,

eXle papel fin lenguas me lo avifa,

que i decírmelo afli , lengn*,

i

el firbrefaJto
, y gufto mf quiJLa piedad de Ricardo . al i”*

uíurpó fu piedad efta garganta’®'"'
yelcoraaon.yfangredeun ’

expuío a ios rigofe^ de la Ks
íi yo tfiíle viví, ya alegre'

pues hallo en tanto mal ven^
y en dos muertes llora das ^""1

t/es almas , una fe , un amor trw •

'

Co»d. Dame los brazos , B,anclflor
”

a tu Reyna no pierdas el decoroidame la inano
, porque ya en tufL

hermofos fe han de ver los lirios a™'
FU.. Yo con la gloria que mi .Im»

la invifta mano de mi Rey »doro
Capd, Yo buelyo á tu favor como fnii.
BUn. Y yo al dueño primero que tenii,

/»/ El Cielo os da favor,
^

no pretendo haceros daño:
Rey, yo fingí aquel engaño,
no me debe el Conde honor»

Ct»d. Demos S.i á una tragedia,
que refulta en rnayor gloria,

y fi os agrada la hiftoria,
dad perdón á la Comedia.

F I N.
Cw Lhmia, BAKCE1.0NA , Por Joah Serra

, y Nadal

A cofias de la Comíanla»
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